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Partes del cuerpo, emoción y noción de 
persona entre los toba/qom (Gran Chaco).

 Contribuciones desde la lingüística y la 
antropología

Cristina Messineo
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas

Universidad de Buenos Aires

Paola Cúneo
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas

Universidad de Buenos Aires

Introducción 

En el presente trabajo nos proponemos documentar y examinar el uso de 
dos términos de partes del cuerpo que son centrales en la conceptualiza-
ción toba/qom de la emoción: lkizaqte ‘corazón’ y lawel ‘vientre, interior’. 
Como sucede en otras lenguas del mundo, el vocabulario toba del cuerpo 
humano sirve para expresiones metafóricas de otros dominios (zoonimia, 
fitonimia, locación, partes de un todo, etc. (Cúneo y Messineo, en prensa). 
Un aspecto que conjuga los intereses tanto de la lingüística como de la 
antropología es la transferencia semántica del dominio del cuerpo humano 
al de las emociones (Enfield y Wierzbicka, 2002; Kraska-Szlenk, 2014; 
Ponsonnet, 2014, entre otros). Como señalamos en Cúneo y Messineo (en 
prensa), algunos términos referidos tanto a las partes externas como a las 
internas del cuerpo humano ocurren en construcciones idiomáticas que 
denotan atributos, estados, comportamientos y acciones de las personas 
relacionados con la emoción y la cognición. Se trata de expresiones meta-
fóricas que, desde el punto de vista formal, exhiben un patrón fijo y regular 
con un número limitado de combinaciones sintácticas. Desde una perspec-
tiva lingüístico-antropológica, nos interesa examinar aquí las expresiones 
lexicalizadas vinculadas con el corazón (lkizaqte) y el vientre (lawel), y su 
relación con la noción qom de persona.

El trabajo tiene también como propósito destacar la relevancia del en-
foque lingüístico- antropológico en la documentación lingüística mediante 
el estudio del cuerpo humano como punto de intersección entre la lengua 



María Emilia Orden y Marisa Malvestitti (compiladoras) · 202

y la cultura y como fuente, no solo universal sino también particular, para 
la formación de metáforas conceptuales. 

La organización de la exposición es la siguiente. En la primera sección 
ofrecemos un breve recorrido de los enfoques lingüísticos y antropológi-
cos que se han interesado en la terminología de las partes del cuerpo, así 
como también los puntos de partida teóricos y metodológicos de nuestra 
investigación. Incluimos aquí también información etnográfica sobre el 
simbolismo que los términos lkizaqte ‘corazón’ y lawel ‘vientre, entrañas’ 
poseen para el pueblo qom. En la segunda sección presentamos un pano-
rama general sobre la lengua toba/qom, con foco en los rasgos pertinentes 
para el análisis que sigue. En la sección tercera, se señalan los principales 
recursos morfosintácticos que intervienen en la formación del léxico en ese 
campo: posesión, derivación, composición y clasificadores deícticos para 
señalar las partes externas e internas del cuerpo. La cuarta sección está 
dedicada al análisis de las expresiones metafóricas en las que intervienen 
el corazón (lkizaqte) y el vientre (lawel) y su relación con la emoción y la 
cognición. El vínculo entre estas expresiones y la noción qom de persona, 
tal como ha sido abordada en la etnografía chaqueña, se trata en la quinta 
sección. Por último, en la sexta sección se exponen las conclusiones. 

El léxico de las partes del cuerpo: intersecciones 
entre la lingüística y la antropología. Puntos de partida 
teóricos y metodológico. 

El estudio del léxico ha sido desde los primeros encuentros entre la antro-
pología y la lingüística un foco común de interés. Antropólogos-lingüistas 
pioneros como Franz Boas, Edward Sapir y Benjamin L. Whorf sostenían 
que la estructura gramatical y el léxico de cada lengua expresaban una 
cosmovisión colectiva particular por lo cual, para evitar la rápida trans-
formación y desaparición de las lenguas que ellos estudiaban, era nece-
saria su documentación. Décadas más tarde, la etnociencia, una rama de 
la antropología interesada en las clasificaciones folk (Goodenough, 1964; 
Conklin, 1969; Tyler, 1969, entre otros) aplicaron métodos rigurosos para 
el análisis del léxico en términos de oposiciones semánticas, lo cual les 
permitía acceder a la cultura implícita en la estructura de los términos para 
el color, el parentesco y las partes del cuerpo, entre otros. Derivado de la 
etnociencia, el estudio etnolingüístico de las formas de categorización del 
cuerpo humano, sus partes y aspectos asociados cobra especial interés en 
el campo particular de la etnoanatomía1 (McClure, 1975; Bourdin, 2009). 

1	 También denominada antropología del cuerpo (Blacking, 1977; Le Breton, 1995).
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Esta perspectiva se enfoca en las concepciones culturales contenidas en el 
vocabulario del cuerpo humano y en las representaciones sociales y emo-
cionales ligadas a la simbolización del cuerpo en conexión con el biológi-
co (cfr. Bourdin, 2009). En este sentido, las metáforas del cuerpo son con-
sideradas fuentes de categorías y conceptos que transfieren su significado 
a otros dominios como el espacio, las partes de la casa y la emoción, entre 
otros aspectos (Kövecses, 2000; Sharifian et al, 2008; Ponsonnet, 2014; 
Kraska-Szlenk, 2014). 

Para la tipología léxica (o tipología semántica), preocupada por los 
patrones recurrentes de formación y expansión léxica en las lenguas del 
mundo, especialmente en aquellas inmersas en procesos de contacto y re-
vitalización lingüística (Brown, 1999; Rice, 2012), el cuerpo humano tam-
bién resulta un foco de particular interés (cfr. Enfield, Majid y van Staden, 
2006). Desde esta perspectiva, se sostiene que las lenguas poseen recursos 
formales específicos para la construcción de metáforas y metonimias, de 
manera que el mapeo entre forma y significado es sistemático y contribuye 
a enriquecer el inventario léxico de las lenguas. Por último, la lingüística 
descriptiva se ha ocupado de la morfosintaxis de las partes del cuerpo en 
términos de paradigmas posesivos, alienabilidad e inalienabilidad, com-
posición, derivación y otros mecanismos de formación de palabras, contri-
buyendo así al conocimiento de su estructura y significado en las distintas 
lenguas del mundo.

En síntesis, el léxico de las partes del cuerpo constituye desde los ini-
cios de la interdisciplina un foco de referencia para el conocimiento de las 
relaciones entre la lengua y la cultura así como también un campo fértil 
para estudiar los procesos metafóricos y metonímicos que relacionan la 
experiencia física de una comunidad de habla con su contexto social y 
cultural. Las emociones, como otros conceptos abstractos, son difíciles de 
conceptualizar por lo cual el cuerpo humano constituye una fuente con-
creta que permite, mediante procedimientos metafóricos, tornar accesibles 
dichos conceptos. Las metáforas del cuerpo forman parte de las formas 
cotidianas de pensar, actuar y hablar; no son azarosas sino sistemáticas en 
una lengua y permiten dar cuenta de qué aspectos son centrales para una 
sociedad o cultura determinada (Lakoff, 1987; Lakoff y Johnson, 1980; 
Wierzbicka, 1988, 1992; Enfield y Wierzbicka, 2002). 

La taxonomía corporal y, en especial, su simbología en el dominio de 
las emociones ha sido también interés de la etnografía chaqueña. Florencia 
Tola (2012) señala que entre los qom no existe dualidad entre el pensa-
miento y la emoción ya que ambos se incluyen en el término ikwennataGa 
y se sitúan en el corazón (nkizaqte), lo que muestra la importancia de dejar 
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de lado interpretaciones que suponen la existencia de una base biológica 
(el cuerpo que siente) por oposición a una existencia cultural (el alma o 
mente que piensa). Según la antropóloga, el término nkizaqte ‘corazón’ 
puede segmentarse como nkiʔ- ‘capacidad corporal ligada a las facultades 
cognitivas y emocionales’2 y -aqte, ‘instrumental femenino’, y como tal 
ejerce las funciones ligadas al acto de pensar, conocer y sentir ya que él es 
el “instrumento” del nkiʔi. Representa el órgano que caracteriza a la per-
sona (shiyaGawa)3 y permite la conexión entre ellas (Tola, 2012). Según 
una investigación centrada en las funciones del corazón, Wright (2010) 
sostiene que la persona qom constituye un sistema descentrado en el cual 
pensamiento, emociones, poder, enfermedades, etc. no están dentro del 
individuo sino que vienen de afuera. En este contexto, el cuerpo constituye 
una suerte de frontera permeable a través de la cual se establecen constan-
tes intercambios entre el exterior y el interior, siendo el corazón (lkizaqte) 
el espacio simbólico de mayor dinamismo para dichos intercambios. El au-
tor sostiene también que el corazón es uno de los núcleos vitales y existen-
ciales de la persona donde se alojan las distintas clases de poder shamánico 
así como también los pensamientos y las emociones. Si bien puede haber 
pensamientos dentro de la cabeza, en lo que los qom denominan lapioGo 
‘seso’, el centro principal del pensamiento es el corazón. Esto es tan así 
que las cualidades del corazón se expanden a todo el pecho (lasot) y ambos 
términos son, a veces, considerados como sinónimos (Wright, 2010: 20). 

No existen, hasta donde sabemos, estudios etnográficos específicos 
que relacionen el término lawel (‘vientre’, ‘entrañas’) con el dominio 
emocional. La fuente más detallada y completa es el vocabulario de A. 
Buckwalter (2001:73) que registra, entre nombres derivados y construc-
ciones idiomáticas, más de 25 expresiones referidas a emociones. Estas 
incluyen enojo, coraje, compasión, miedo, recuerdo, olvido, deseo, gus-
to, querencia, entre otras.

En consonancia con los estudios etnográficos existentes sobre las 
partes del cuerpo humano y su relación con el dominio de las emociones 
(específicamente sobre lkizaqte ‘corazón’), nuestro trabajo se centra en 
el estudio de construcciones lexicalizadas que contienen los términos lki-
zaqte ‘corazón’ y lawel ‘vientre, entrañas’, los dos más productivos en la 
construcción de metáforas sobre emoción entre los qom. El propósito es, 
por un lado, dialogar con los estudios mencionados y, por otro, contribuir 

2	 Generalmente traducida como ‘alma’ o ‘imagen’.

3	 Más precisamente, shiyaGawa hace referencia a la capacidad reflexiva y a la intencionalidad propia de un 
sujeto, y se aplica a una amplia gama de existentes, más allá de los qom y de los seres humanos en general 
(Tola, 2010: 176).
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mediante el análisis del término lawel al dominio semántico de las emo-
ciones y a la noción de persona qom y abrir así un campo fructífero de 
discusión/reflexión desde la perspectiva de la lingüística y la etnografía de 
la lingüística antropológica.

En cuanto a la metodología, los datos en los que se basa este trabajo 
fueron recogidos de primera mano por las autoras en sucesivos trabajos 
de campo. Un relevamiento detallado de los términos de partes del cuerpo 
y su identificación mediante ilustraciones se realizó en talleres de trabajo 
colaborativo en el barrio qom de Derqui (Buenos Aires, Argentina) durante 
2004-2005 (material publicado en Messineo y Dell’Arciprete, 2005). Las 
partes internas del cuerpo se profundizaron durante la elaboración de un 
manual bilingüe e intercultural sobre salud realizado de manera conjunta 
entre biólogos, lingüistas y hablantes de la lengua toba/qom (material pu-
blicado en Martínez, 2013). El corpus documentado cuenta con un total de 
95 términos de partes del cuerpo.

Luego, las expresiones relacionadas con la emoción se relevaron en 
entrevistas individuales con colaboradores toba/qom durante 2015-2016; 
durante las sesiones se recrearon diferentes escenarios mínimos para pro-
veer un contexto a emociones diversas y culturalmente apropiadas, y ob-
tener valores semánticos más precisos. Como guía para la elicitación, se 
consultó el vocabulario de A. Buckwalter (2001). 

Los datos pertenecen en su mayoría las variedades dapigemlʔek (no-
roeste de la provincia del Chaco) y noʔolGaGanaq (centro-norte de la pro-
vincia del Chaco).

El pueblo qom y su lengua qom l’aqtaqa 

El pueblo qom pertenece al grupo étnico y lingüístico denominado guay-
curú, junto con los pueblos pilagá, mocoví y caduveo así como también los 
ya desaparecidos abipón, mbayá y payaguá. En la actualidad, habitan en las 
provincias argentinas de Formosa, Chaco, Salta y Santa Fé, en El Cerrito 
(Dpto. de Presidente Hayes, Paraguay), en Villa Montes (Dpto. de Tarija, 
Bolivia), así como en asentamientos permanentes denominados ‘barrios’ 
en las ciudades de Resistencia, Presidencia Roque Sáenz Peña, Rosario, 
Santa Fe, Buenos Aires y La Plata (Argentina). Según datos del último 
censo (INDEC, 2010) la población qom residente en la Argentina asciende 
a 127.000 personas. La migración a los centros urbanos, el contacto con la 
sociedad no indígena y la escolarización en español de los niños y niñas 
qom son algunos de los factores que amenazan el mantenimiento y conti-
nuidad de su lengua nativa (qom l’aqtaqa). En cuanto a sus características 
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morfosintácticas, la lengua presenta complejidad morfológica en nombres 
y verbos, con tendencia a la aglutinación y a la polisíntesis. Los nombres 
marcan la distinción entre posesión alienable e inalienable mediante un 
prefijo que indica al poseedor. En la frase nominal (salvo excepciones), 
ocurren siempre precedidos por uno de los seis clasificadores demostra-
tivos que señalan las tres posiciones básicas del cuerpo humano (parado, 
acostado y sentado), dos distancias relativas (próximo y distante) y ausen-
cia de evidencia visual. El verbo no posee marca de tiempo ni de modo 
pero sí de aspecto, dirección, locación, recíproco, reflexivo y varios meca-
nismos de cambio de valencia. La lengua presenta intransitividad escindi-
da y jerarquía de persona codificada en los índices del verbo y en el orden 
de los constituyentes. Es una lengua con orden básico VO y VS. 

Morfosintaxis de las partes del cuerpo

Las principales características que involucran a los términos de las partes 
del cuerpo en la lengua toba/qom son la posesión, la composición, la deri-
vación y la clasificación nominal. 

Todos los nombres de partes del cuerpo humano llevan obligatoria-
mente un prefijo posesivo que indica el carácter inalienable de la relación 
entre el poseedor y lo poseído:

a. i-waq	 b. ʔad-waq	 c. l-waq
   1pos-mano	     2pos-mano	    3pos-mano
   ‘mi mano’	     ‘tu mano’	    ‘su mano’

Dicho prefijo codifica la 1ª, 2ª o 3ª persona. La posesión indefinida se 
indica mediante el prefijo n-, como en nwaq ‘la mano de alguien’ y la 2ª 
persona plural es un morfema discontinuo.

La mayoría de los nombres de partes del cuerpo son lexemas simples, 
como en (1). No obstante, algunos de los nombres que refieren a la rela-
ción parte-todo son compuestos nominales:

(1)	 l-apike 		  l-amo
	 3pos-brazo 	 3pos-tronco
	 ‘su brazo (del codo al hombro, incluye el hombro)’

(2)	 l-chi 		  daʔam
	 3pos-pierna3      pos.panza

‘su pantorrilla’
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Y una minoría, son nombres derivados:

(3)	 l-kiz-aqte
	 3pos-alma/imagen-inst
	 ‘su corazón’

(4)	 l-saqta-ki		   
3pos-sostener-loc

	 ‘su axila’

En la frase nominal, todos los nombres ocurren precedidos por un 
determinante demostrativo que indica el género gramatical del nombre y 
funciona, a la vez, como clasificador que permite distinguir entre partes 
del cuerpo visibles (lashik ‘cara’, lqaik ‘cabeza’, lapike ‘brazo’) y no vi-
sibles (lkizaqte ‘corazón’, lamek ‘hígado’, lchigishi ‘riñón’) (cfr. Cúneo y 
Messineo, en prensa).

(5) 	 na 	 l-ashik		   
cl:prox	 3pos-rostro

	 ‘su cara’

(6) 	 a-na 	 y-apike		   
f-cl:prox	 1pos-brazo

	 ‘mi brazo del codo al hombro’

(7) 	 ñi 		 ad-amek		  
cl:trid	 2pos-hígado

	 ‘su hígado’

(8) 	 a-ñi   	 l-chigishi
	 f-cl:trid	 3pos-riñón
	 ‘su riñón’

Las partes del cuerpo constituyen también la base para la formación de 
fitónimos y zoónimos (Cúneo, 2013) así como también para la formación 
de verbos del tipo “llevar” y traer” (Messineo y Gentile, 2018).

En su función dentro de construcciones que expresan emoción, las par-
tes del cuerpo presentan un patrón sintáctico fijo y regular con un número 
limitado de combinaciones. Se trata de expresiones lexicalizadas en donde 
la construcción como un todo funciona como un predicado, compuesto 
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internamente por dos elementos. El primero puede ser un verbo flexionado 
transitivo (12) o intransitivo (13), un verbo descriptivo (14), un cuanti-
ficador (15) o un verbo existencial (16). El segundo es la frase nominal 
que contiene a las partes del cuerpo cuyo prefijo señala semánticamente 
al poseedor de la emoción o al participante afectado por esta. La parte 
del cuerpo puede ser el Sujeto de un verbo intransitivo o el Objeto de un 
verbo transitivo, de manera que ocupa siempre en la posición posverbal de 
acuerdo con el orden básico de la lengua para oraciones intransitivas (VS) 
e transitivas (VO), respectivamente.

(9) 	 i-toqon 				    a-ñi 	 i-kiz-aqte
	 3a(3o)-golpear.con.el.codo   	 f-cl	 1pos-corazón 	  

‘Me conmueve’ (lit.: ‘golpea mi corazón’)

(10) 	 da-yalgizi-ʔ  	 na-wa 	 i-ʔaiʔte	   
3a-sonreir-pl	 cl-pl	 1pos-ojo.pl	 		   
‘Estoy contenta/o’  (lit.:‘sonríen mis ojos’)

(11) 	 qawem 		  na 	 lqayk				     

 malo		  cl	 3pos-cabeza		   
‘desobediente’  (lit.: ‘mala su cabeza’)

(12)	 dos 	 na-wa	 l-ashig-o		   
dos	 cl-pl	 3pos-cara-pl		   
‘(Es) hipócrita’ (lit.: ‘dos sus caras’)

(13) 	 woʔo 	 da 	 la-wel	   

ex	 cl	 3pos-vientre/interior			    
‘Está disgustado, enojado’  (lit.: ‘existe su enojo, tiene enojo’)

Partes del cuerpo y metáforas de emoción

Como mencionamos, algunos de los términos de partes del cuerpo docu-
mentados permiten expresar un amplio rango de emociones en toba/qom 
dado que conforman expresiones figurativas codificadas en construcciones 
complejas mediante un patrón fijo y regular (véase sección anterior).

Una primera distinción que emerge de los datos documentados es entre 
las partes del cuerpo externas o visibles y las internas o no visibles. Mientras 
que las visibles denotan comportamientos o atributos emocionales relacio-
nados con el dominio social y la interacción con los otros, las no visibles 
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involucran estados o conductas psicológicas ligadas al aspecto individual 
o más íntimo de las personas. Entre el primer grupo se encuentran la cara 
(lashik), los ojos (lʔaiʔte), la lengua (lachaGat) y la cabeza (lqayk).4 En el 
segundo grupo, el corazón (lkizaqte) y el vientre (lawel). En lo que sigue 
nos centramos en este último grupo de partes no visibles del cuerpo humano 
inmersas en construcciones complejas y los significados metafóricos, cons-
truidos culturalmente, del dominio de la emoción en toba/qom.

El corazón (lkizaqte) y la expresión de emociones y 
pensamientos 

Las construcciones que involucran el corazón (lkizaqte) codifican no solo 
estados emocionales (estar triste, estar contento) sino también pensamien-
tos (pensar, reflexionar). Los siguientes ejemplos muestran que el com-
portamiento del corazón (llorar, bailar, reírse, hablar) representa un estado 
emocional (17)-(19) o cognitivo5 de la persona (20):

(14) 	 n-oyii-tak	  a-ñi 	 l-kiz-aqte		  
3m-llorar-prog	  f-cl	 3pos-corazón		   
‘está triste’ (lit.: ‘está llorando su corazón’)

(15) 	 d-asot	 a-ñi 	 i-kiz-aqte	  
3ª-bailar-prog 	 f-cl	 1pos-corazón		   
‘Me asusté’ (lit.: ‘baila mi corazón’)

	 Contexto: Vi a alguien o a un animal peligroso.

(16)	 d-ayalgizi 	 a-ñi 	 l-kiz-aqte		

	 3ª-reirse	 f-cl	 3pos-corazón		   
‘se pone contento’ (lit.: ‘se ríe su corazón’)

	 Contexto: Recibe visitas que esperaba.

(17) 	 de-taqta-gi 	 a-ñi 	 l-kiz-aqte
	 3a-hablar-loc	 f-cl	 3pos-corazón		   

‘piensa, reflexiona’ (lit.: ‘habla en su corazón’)

4	 Véase Cúneo y Messineo (en prensa) para un estudio detallado sobre las partes visibles del cuerpo huma-
no involucradas en la expresión de emociones. 

5	 El término lkizaqte más el sufijo derivativo –yaGak resulta en el nombre abstracto lkizaqteyaGak ‘su pensa-
miento’ (Buckwalter, 2001: 89), lo que confirma en el plano lingüístico la ausencia de una división tajante entre 
emociones y pensamientos entre los qom.
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(18) 	 deʔeda	 nogot-ole-k	 i-toqon	 a-ñi 	 i-kiz-aqte
	 dem	 niño-dim-masc	 3ª(3º)-golpear.con.el.codo	 f-cl	 1pos-corazón
	 ‘Ese niño me conmueve’ (lit.: ‘golpea mi corazón’)

Hemos observado que expresiones como las de (20) y (21) pueden 
ir acompañadas del gesto corporal de señalar o tocarse el pecho con las 
manos para referirse tanto al pensamiento como a la emoción. Esta acción 
es señalada también por Wright (2010:8) en referencia al término ikwen-
nataGa (‘emoción-pensamiento’). Así también, el gesto de apuntar el codo 
para golpear a la altura del pecho puede acompañar la expresión de la ac-
ción de conmoverse (cfr. (21)). 

Otras construcciones que involucran el corazón denotan un atributo 
(ser duro o ser fuerte) que se predica de la parte del cuerpo (el corazón) 
para referir al todo (la persona):

 
(19) 	 qadamta 	 a-ñi 	 l-kiz-aqte

	 ser.duro	 f-cl	 3pos-corazón		   
‘incompasivo’ (lit.: ‘es duro su corazón’)

(20) 	 sa-daʔangi     	 a-ñi 	 l-kiz-aqte		   

neg-ser.fuerte	 f-cl	 3pos-corazón		   
‘compasivo’ (lit.: ‘no es fuerte su corazón’)

(21)	 qaka 		  a-ka 	 l-kiz-aqte		   
ex.neg		  f-cl	 3pos-corazón		   
‘no se conmueve’ (lit.: ‘sin corazón’, ‘no tiene corazón’)

En todos los casos, el término lkizaqte representa metonímicamente a 
la persona que experimenta o posee el sentimiento o el pensamiento expre-
sado en toda la construcción. Si bien en muchas sociedades el corazón se 
considera el asiento, el locus o el contenedor de los sentimientos o emocio-
nes (cfr. Yu, 1995; Kövecses, 2000; Gutiérrez Pérez, 2008; Kraska-Szlenk, 
2014; Agyekum, 2015), en toba en cambio se observa una extensión se-
mántica que implica una relación parte-todo en donde el corazón es la per-
sona que experimenta la emoción-pensamiento o es el objeto de la misma, 
como puede observarse en el término ada lkiyaqte (‘su amante, su amada’) 
(Buckwalter, 2001: 89). En dicha asociación metonímica el corazón es 
la persona que siente/piensa (El corazón es el experimentante). 
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El vientre/ interior (lawel) como locus de emociones 
intensas y recuerdos

Respecto de lawel, su significado básico es ‘vientre, intestinos, entrañas’ 
aunque también posee el significado más general de ‘interior’.6 Cuando el 
término, en su forma simple, ocurre con el clasificador da (‘parado/a, verti-
cal’), propio de los sustantivos abstractos, adquiere el significado connotati-
vo de ‘enojo, disgusto’: ayem i-wel (1pron 1pos-vientre) ‘Estoy enojado/a.’

Así también, en construcciones lexicalizadas, lawel expresa emocio-
nes intensas así como pensamientos ligados con el recuerdo. En estas ex-
presiones, lawel representa el locus de la emoción denotada por el verbo, 
de manera que el enojo (25), el arrepentimiento (26), la angustia (27), entre 
otros estados y conductas emocionales intensas, se ubica en esa parte del 
cuerpo. Como ha sido señalado por muchos autores (Lakoff y Johnson, 
1980; Enfiel y Wierrzbicka, 2002; Kövecses, 2000, 2005, entre otros) 
existe una conexión metonímica entre la experiencia de una emoción y 
la sensación física o corporal. Y la mayoría de las lenguas presentan el 
siguiente esquema general: locus of emotions is a (particular) body 
part (Kraska-Szlenk, 2014: 23). En el caso del toba/qom las emociones 
intensas se localizan en el vientre, lo que responde al esquema: El vientre 
es el locus de emociones intensas y recuerdos.

(22) 	 n-kik-te-ek 		  zi 	 la-wel
	 3m-cambiar-prog-dir	 cl	 3pos-vientre/interior
	 ‘Se enoja mucho’  (lit.: ‘está creciendo su interior)

(23) 	 ñ-asawaGat	 ñ-asawaGachi-gi	 zi 	 i-wel	 da	 ashik
	 1m-arrepentirse	 1m-arrepentirse-loc	 cl	 1pos-interior	 cmpz	 1.irse
	 ‘Me arrepentí, me arrepentí en mi vientre/interior y entonces me fui…’

(24) 	 lee-tapi-gi 		  la-wel
	 Ø.morir-prog-loc 	 3pos-interior	
	 ‘Se angustia, se deprime’ (lit.: ‘está muriendo su interior’)

Así también, la “calma” o el fin de las emociones intensas también 
involucran el vientre lawel, que se calma (28), desaparece (29)-(30) o se 
termina (31):

6	 Como por ejemplo, en los compuestos lwaq lawel ‘su palma de la mano’ (lit. ‘su mano su interior’), 
noyik lawel ‘interior de la casa (lit. ‘casa su interior’) o en la expresión zi iwel ‘mi interior, mis adentros’ 
(Buckwalter, 2001:73).
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(25) 	 ña	 n-togichi-gi 	 zi	 ʔad-wel
	 interj 3m-	 calmarse-loc	 cl	 2pos-vientre/interior
	 ‘¡Ojalá que te calmes!’ (lit.: ‘se calma tu interior’)

(26)	 ʔam 	 ʔaw-apal-aGat 		  zi 	 ʔad-wel
	 2pron	 2a-desaparecer-caus	 cl	 2pos-vientre/interior
	 ‘¿Te calmaste? ¿Se te pasaron los nervios?’ (lit.: ‘hiciste desaparecer tu interior’)

(27) 	 s-apal-aGat		  zi 	 i-wel
	 1a-desaparecer-caus	 cl	 1pos-vientre/interior
	 ‘Me calmé [= se me pasaron los nervios]’ (lit.: ‘borré/hice desaparecer mi 

interior’)

(28) 	 i-me-wek		  zi	 i-wel
	 3ª-terminar-dir	cl	 1pos-vientre/interior
	 ‘Me calmé.’ (lit.: ‘se termina, se sale mi interior’)

Es relevante destacar que las mismas metáforas se observan tam-
bién en construcciones de tipo atributivo, junto a verbos existenciales y 
cuantificadores:

(29)	 woʔo 	 da 	 la-wel	 				     
ex	 cl	 3pos-vientre/interior			    
‘está disgustado, enojado’ (lit.: ‘existe su interior’)

(30)	 qayka 	 ka 	 la-wel
	 ex.neg	 cl	 3pos-vientre/interior	
	 ‘no está enojado’ (lit.: ‘no existe su interior’)

(31)	 qalota 	 da 	 la-wel
	 mucho	 cl	 3pos-vientre/interior	
	 ‘está disgustado, enojado’ (lit.: ‘es mucho su interior’)

Por último, lawel se involucra también en la expresión de sensaciones 
ligadas al recuerdo como extrañar (35), recordar (36), olvidar (37) y en 
predicados de tipo epistémico: creer (38):

(32) 	 ʔam	 ta-chi-gi 	 zi  	  i-wel
	 2pron	 3.ir-prog-loc	 cl	 1pos-vientre/interior
	 ‘Te extraño, pienso en vos.’ (lit.: ‘a vos va mi interior’)
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(33) 	 n-at-chi-gi	 zi 	 la-wel 	  
3m-caer-prog-loc	 cl	 3pos-interior

	 ‘lo recuerda’ (lit.: ‘está cayendo en su interior’)

(34)	 qa-y-apo-gi 	 zi 	 la-wel	  
impers-3a-cerrar-loc	 cl	 3pos-vientre/interior

	 ‘lo olvida’ (lit.: ‘le cierran, le tapan el interior’)

(35)	 ñaq 	 ta-tapi-gi 	 la-wel	 da	 qa-y-apaGagen-ek
	 todavía	 3.ir-prog-loc	 3pos-vientre/interior	 comp	 impers-3a-enseñar-nmz
	 ‘Todavía creían en lo que les habían enseñado.’ (lit.: ‘está yendo a su interior…’)

En las construcciones con lawel que observamos, el verbo aparece ma-
yormente con un sufijo locativo -gi ‘en el interior’ que funciona como apli-
cativo y promueve al argumento que refiere a la parte del cuerpo (lawel) al 
rol de objeto. El índice pronominal de persona en el verbo refiere al par-
ticipante afectado por la emoción, el experimentante, y el interior (lawel) 
representa un locativo semántico y el locus de la emoción denotada por el 
verbo.

Las metáforas del cuerpo y la noción qom de persona 

El interés de este trabajo es también indagar de qué manera la noción qom 
de ‘persona’ se conceptualiza en el lenguaje y en qué medida el cuerpo 
humano sirve como matriz para describir este concepto. Los términos de 
partes del cuerpo involucrados en expresiones lexicalizadas sobre emo-
ción y pensamiento constituyen metáforas culturales que nos orientan a 
identificar y comprender los principales rasgos que definen a la persona 
entre los qom.

Los datos lingüísticos de este trabajo van en la dirección de los estu-
dios etnográficos mencionados, a los que aportamos la función de lawel 
(vientre, interior) en tanto metáforas culturales del campo emoción/cog-
nición qom. 

Ahora bien, ¿qué nos dicen las construcciones lexicalizadas y el len-
guaje figurativo involucrado acerca de la noción qom de persona? 

Por un lado, en el término lkizaqte ‘corazón’ es posible identificar una 
conexión metonímica con la noción qom de persona (shiyaGawa) en tan-
to sujeto que siente, reflexiona y posee intencionalidad propia (Tola, 2010: 
176). El correlato lingüístico de esta concepción se observa en varias de 
las construcciones analizadas (por ejemplo, (17)(18)(19)), en donde lkizaqte 
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tiene el rol sintáctico de sujeto activo de la oración y se comporta semántica-
mente como un agente (una persona que ríe, canta, baila, llora, etc.). 

Lawel ‘vientre’, interior’, por su parte, representa el locus en donde 
se alojan las emociones intensas (arrepentirse, enojarse) y los recuerdos 
(extrañar, olvidar), de manera que la relación metonímica se establece en-
tre experiencias emocionales y cognitivas de la persona y la localización 
física de dichas experiencias. El comportamiento sintáctico de lawel como 
complemento de lugar así como su rol semántico locativo en las construc-
ciones analizadas son correlatos lingüísticos de su significado metafórico. 

Por último, el hecho de que ambos términos refieran tanto a emociones 
como a pensamientos da cuenta de la concepción no dualista entre cuerpo 
y alma, sentimientos y pensamientos, señalada en los estudios etnográficos 
chaqueños.7 Así también se destaca una concepción descentrada de la per-
sona qom, dado que no hay un único centro para las emociones sino que 
estas se distribuyen entre el corazón (lkizaqte) y el vientre (lawel), e incluso 
se expanden en toda el área del pecho, como señala Wright (2010). En este 
sentido, la persona qom constituye un sistema descentrado en el cual pen-
samiento, emociones, poder, enfermedades, etc. no están dentro del indivi-
duo sino que vienen de afuera; el cuerpo constituye una suerte de frontera 
permeable a través de la cual se establecen constantes intercambios entre 
el exterior y el interior, siendo el corazón (lkizaqte) el espacio simbólico 
de mayor dinamismo para dichos intercambios. (Wright, 2007). Desde esta 
perspectiva, el corazón no es visto como un órgano biológico sino como el 
núcleo vital y existencial de la persona (Wright, 2010; Tola, 2012).

Conclusiones 

En este trabajo examinamos el uso de dos términos de partes del cuerpo 
internas (no visibles) que ocurren en expresiones metafóricas lexicaliza-
das relacionadas con la emoción y la cognición: lkizaqte ‘corazón’ y lawel 
‘vientre, interior’. 

Lkizaqte, por un lado, interviene en construcciones que codifican no 
solo estados emocionales (como estar triste o contento) sino también pen-
samientos (como pensar y reflexionar), y representa metonímicamente a la 
persona que experimenta el sentimiento-pensamiento o que es objeto del 
mismo. En términos conceptuales las expresiones metafóricas responden 

7	 Desde hace ya varias décadas, investigaciones antropológicas muestran que oposiciones y dicotomías 
como biológico/social, dado/construido, cuerpo/mente, emoción/cognición, material/espiritual, etc. están 
lejos de expresarse de este modo en todas las sociedades a lo largo de la historia (Tola, 2019: 490).
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al esquema El corazón es el experimentante (la persona que siente/
piensa).

Las construcciones que contienen lawel, por otro lado, expresan emo-
ciones intensas (como el enojo, el arrepentimiento o la angustia) así como 
también sensaciones ligadas al recuerdo. En estas expresiones, lawel re-
presenta el locus de la emoción denotada por el verbo, de modo que hay 
una conexión metonímica entre la experiencia de una emoción y la sensa-
ción física o corporal. La metáfora conceptual derivada de lawel responde 
al esquema: el locus de emociones intensas y recuerdos es el vientre.

Las construcciones metafóricas y metonímicas que incluyen lkizaqte y 
lawel nos permite abordar, por medio del análisis lingüístico, los aspectos 
que son centrales para la sociedad qom y sus formas de entendimiento, 
dado que los procesos de metáfora y metonimia tienen sus raíces en la ex-
periencia tanto física como social y cultural (Lakoff y Johnson, 1980). En 
este sentido, las metáforas del cuerpo se vinculan con la noción de perso-
na (shiyaGawa) descripta por la etnografía chaqueña como un sujeto con 
capacidad reflexiva e intencionalidad con un cuerpo permeable en el cual 
el corazón constituye el espacio simbólico de su experiencia tanto emo-
cional como cognitiva (Wright, 2010, Tola, 2012). Los datos y el análisis 
lingüístico sobre lawel dan cuenta también de esta concepción no dualista 
y descentrada de la persona qom, en donde sentimientos y pensamientos 
se alojan en un mismo espacio simbólico, el vientre o las entrañas. Sin 
duda, futuros trabajos etnográficos sobre la simbología de lawel podrán 
arrojar luz sobre las sutiles diferencias entre las emociones-pensamientos 
codificadas en el corazón y en el vientre. Las expresiones lingüísticas ana-
lizadas en este trabajo sugieren que el lenguaje funciona activamente en 
las conceptualizaciones culturales de una comunidad de habla, que dejan 
sus huellas en la práctica lingüística. En este sentido, el lenguaje puede 
considerarse como un recurso principal para almacenar, crear y comunicar 
conceptualizaciones culturales (cfr. Sharifian et al, 2008).

Si bien es sabido que el cuerpo humano es una fuente universal para la 
construcción de metáforas conceptuales, la cultura sirve de filtro (Yu, 2008; 
Agyekum, 2015). La lengua, mediante la selección sistemática de recursos 
y el mapeo regular de forma y significado, permite abordar la manera par-
ticular en que cada cultura moldea la conceptualización metafórica. 

En síntesis, el estudio del cuerpo humano funcionó como punto de 
intersección entre las prácticas lingüísticas y culturales y como fuente, 
no solo universal sino también particular, para la formación de metáforas 
conceptuales. En este sentido, su estudio forma parte fundamental de la 
documentación y descripción lingüística.
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Abreviaturas 
1 (primera persona); 2 (segunda persona); 3 (tercera persona); a (marcador pronominal 
activo); caus (causativo); cl (clasificador); comp (complementante); dem (demostrati-
vo); dim (diminutivo); dir (direccional); ex (existencial); f (género femenino); impers 
(impersonal); inst (instrumental); interj (interjección); loc (locativo); m (marcador 
pronominal medio); masc (género masculino); neg (negativo); nmz (nominalizador); O 
(objeto de verbo transitivo); pl (plural); pos (poseedor); prog (progresivo); pron (pro-
nombre personal); prox (próximo); trid (tridimensional).
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